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MUÑOZ CÁLIZ, BERTA Y RÍOS CARRATALÁ, JUAN 
ANTONIO (EDS.) (2025). LA CENSURA TEATRAL FRANQUISTA. 

CDAEM

Todo número o sección monográfica de una revista es, por principio, un 
estudio parcial, híbrido y heterogéneo de un tema o, si se prefiere, un es-
tudio plural, dinámico y complejo de ese mismo tema. Estas debilidades 
y fortalezas se evidencian según los casos; es decir, lastran el monográ-
fico o lo elevan por encima de la monografía. El monográfico que aquí 
reseñamos, «La censura teatral franquista», correspondiente al número 
14 de la revista Don Galán, es uno de los buenos ejemplos.

El volumen estudia perfiles opuestos, como los de Miguel Hernández 
y Alfonso Paso; incluye una perspectiva de género y de autoría feme-
nina; analiza la revista musical y el teatro frívolo (la academia se ha 
centrado tradicionalmente en el teatro «serio» o de oposición), así como 
el teatro de cámara y el teatro aficionado (que, por ser «pequeños», no 
escaparon a la censura), y adopta un arco temporal extendido: la recep-
ción del teatro extranjero ha moldeado la escena española posdictadura 
y la censura ha continuado a través de mecanismos como la «censura 
económica», la cancelación cultural o las presiones de ciertos colectivos.

Berta Muñoz Cáliz, en «Sobre censura, teatro y democracia», no solo 
presenta un estudio histórico sobre la represión cultural, sino que esta-
blece una tesis filosófica profunda: el teatro es, por definición, un ejer-
cicio democrático. Al ser un arte que necesita del «otro» y que desdobla 
la voz para presentar opiniones contrapuestas, se convierte en una he-
rramienta incompatible con el totalitarismo. Sostiene que el franquismo 
fue incapaz de generar un «lenguaje teatral propio». A pesar de los in-
tentos iniciales de crear un «Teatro del Nuevo Estado», basado en autos 
sacramentales y en una estética imperial, el proyecto fracasó por estéril. 
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Ante la imposibilidad de crear algo nuevo y vital, el régimen optó por la 
coacción y el reciclaje del teatro burgués más conservador.

La autora señala, además, que existía una censura diferenciada según 
el género dramático: la tragedia y el drama eran vistos con mayor sos-
pecha debido a su capacidad para generar catarsis y cuestionar el orden 
social. La comedia y el teatro frívolo, aunque parecían «libres», eran ins-
trumentalizados para ofrecer un entretenimiento evasivo. Sin embargo, 
autores populares como Alfonso Paso o Jardiel Poncela no escaparon al 
control, lo que demuestra que la censura era un aparato omnipresente 
que no entendía de éxitos de taquilla. Destaca también que, en muchos 
casos, no se censuraba tanto el contenido de la obra como la identidad 
de quien la firmaba: Fernando Arrabal, Miguel Hernández, Max Aub o 
Rafael Alberti. Asimismo, cuestiona la supuesta «apertura» de los años 
sesenta bajo Manuel Fraga, al señalar que el «silencio administrativo» 
y las trabas burocráticas siguieron siendo herramientas eficaces para 
vetar a los grupos de teatro de cámara y ensayo que intentaban renovar 
la escena española.

En «La censura franquista del teatro de cámara y el teatro aficio-
nado», Alba Gómez García investiga cómo el régimen vigilaba los cir-
cuitos no comerciales. El teatro de cámara constituía un espacio de 
experimentación y vanguardia que a menudo servía de refugio para 
obras prohibidas en el circuito comercial. La autora analiza la norma-
tiva específica, como la Orden de 1955, que el Estado utilizó para con-
trolar estos grupos «heterogéneos» y evitar que se convirtieran en focos 
de disidencia.

Juan José Montijano Ruiz estudia la revista musical y la comedia 
musical de posguerra. A diferencia de otros géneros, aquí la censura era 
predominantemente moral y religiosa. El artículo explica cómo el enca-
recimiento de las localidades y la competencia del cine empobrecieron 
el teatro, sometiéndolo a los gustos de un público burgués y a la mirada 
vigilante de un aparato político-religioso que controlaba desde el ves-
tuario hasta los dobles sentidos de los libretos.

«La censura franquista aplicada a las representaciones de obras 
teatrales hernandianas» es un estudio de caso escrito por Aitor Larrabide 
sobre la figura de Miguel Hernández. El artículo revisa los expedientes 
de censura de sus obras entre 1961 y 1978. Se trata de un análisis de la 
«censura de nombre», es decir, de cómo el régimen gestionaba la puesta 
en escena de un autor que era un símbolo republicano, permitiendo 
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o prohibiendo sus obras según el momento político y el grado de 
«peligrosidad» que se atribuía a sus textos.

Elena Cano Sánchez se centra en un análisis comparativo de la 
censura aplicada a las mujeres dramaturgas durante la etapa final de la 
dictadura, el tardofranquismo. El estudio toma como base dos obras de 
autoras que representan momentos distintos de la literatura española: 
Amor, de Carmen Conde, representante de la «Edad de Plata», una 
figura consagrada que debe navegar la censura desde una posición 
de prestigio, pero bajo la lupa del Nuevo Estado; y La sed, de Carmen 
Resino, representante del Nuevo Teatro Español (NTE), una voz más 
joven y experimental que busca abrir grietas en el sistema teatral de 
los últimos años del franquismo. Elena Cano plantea que la historia 
del teatro español del siglo XX es una historia de «vigilancia, miedo y 
castigo». El artículo describe cómo la Ley de Prensa de 1938 instauró 
un sistema de control que convirtió la creación teatral en una actividad 
de riesgo, obligando a las autoras a desarrollar estrategias de escritura 
ingeniosas para esquivar la prohibición.

Alfonso Paso fue el autor más prolífico y comercial del franquismo, a 
menudo acusado de ser «complaciente» con el régimen. Sin embargo, José 
Payá Beltrán, en «Alfonso Paso y la censura: una relación complicada», 
revela que no fue un autor intocable. Basándose en los 163 expedientes 
custodiados en el Archivo General de la Administración (AGA), el autor 
demuestra que incluso el teatro más intrascendente y popular sufría 
cortes y rectificaciones constantes por cuestiones relacionadas con el 
sexo, la religión o el matrimonio.

Raquel Merino Álvarez, en «El teatro extranjero en España, 1975-
2025. Panorama desde el CDAEM», analiza la recepción del teatro 
traducido en España desde la muerte de Franco hasta la actualidad, con 
proyecciones hasta 2025. Utiliza el catálogo del CDAEM para rastrear 
la evolución de los estrenos de autores extranjeros y reflexiona sobre 
cómo las huellas de la censura pasada siguen condicionando la historia 
escénica actual, destacando además la facilidad de acceso a estos datos 
gracias a las nuevas tecnologías.

Ríos Carratalá, en «La censura teatral en democracia y otras 
censuras», plantea que la censura no desapareció con el franquismo, 
sino que evolucionó en sus formas durante la Transición y hasta nuestros 
días. La censura cambia de apariencia: ya no existe un censor oficial 
con un sello rojo, pero persisten formas solapadas igual de efectivas, 
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como las presiones judiciales y legales (el uso de los tribunales para 
frenar estrenos), la herencia de la intolerancia (la hostilidad actual 
hacia ciertas obras como herencia de la cultura franquista aún no 
superada) o la «vergüenza del nombre». En ocasiones, el control es tan 
sutil que se evita usar la palabra «censura» por el rechazo social que 
genera, aunque el efecto, silenciar al artista, sea el mismo. Basándose 
en su obra previa Ofendidos y censores (2022), el autor analiza cómo, en 
democracia, han surgido nuevos colectivos o sectores que, al sentirse 
«ofendidos», ejercen presión para censurar contenidos, lo que plantea un 
dilema contemporáneo entre los derechos de los colectivos y la libertad 
de creación.

«La censura teatral durante el franquismo. Selección bibliográfica» 
no es un ensayo analítico, sino una guía de recursos elaborada por María 
José González Ribot. Reúne las principales aportaciones académicas y 
referencias publicadas sobre el tema desde los años setenta hasta el siglo 
XXI. Se trata de una herramienta esencial para los investigadores, ya 
que complementa los artículos anteriores y ofrece una hoja de ruta para 
profundizar en el estudio de la represión teatral.

En definitiva, el monográfico muestra cómo la censura franquista 
controló lo popular (la revista musical), lo intelectual (Miguel 
Hernández), lo comercial (Alfonso Paso) y los márgenes (las mujeres 
y el teatro aficionado). Sin embargo, también evidencia que, con la 
democracia, no nos hemos librado ni del franquismo, cuyos ecos persisten 
en la recepción del teatro extranjero, ni de las nuevas formas de censura.

Emeterio Diez Puertas
https://doi.org/10.32621/ACOTACIONES.2026.56.26


